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DIARIO 
DELAS 

SESIONES E COIRTES. 
PRESIDENCIA UEl, SENOR GIRALDO, 

SESION DEI, DIA 14 DE AGOSTO DE 1820. 

Se mandaron agregar á ella los votos particulares 
siguientes: 

Primero: de los Sres. Marina, Riva, Castrillo, Vargas, 
fkwallach, Desprat, Sacasa, García (D. Antonio), Alvarez 
de Sotomayor, CanabaI, Romcroillpuente, Ochoa, Navar- 
ro (D. Felipe), Navarro (D. AndrSs), García (D. Justo), 
GXCO y Dolarea, contra la detcrminacion por la cual 
aprobó cl Congreso en la sesion de ayer la planta de la 
Secretaría de la Gobernacion de la Peninsula propuesta 
Por el Gobierno. 

Segundo: de los Sres. Scrrallach, Fagoaga, Cortazar 
Canedo, Lastarría, Navarro (D. Felipe), Ochoa, COrOmi- 
118, Quintana y Romero Alpuente, contra la resolucion 
de las Córtes aprobando en la sesion de ayer el dic% 
mcn de las comisiones reunidas de H:lcienda y Comcr- 
cio sobre permitir hacer expediciones 6 la Habana en 
buques extranjeros. 

. 

Llamó la atencion del Congreso el Sr. Bawwi di- 
ciendo que con motivo de haber dado márgen la discu- 
sion sobre permisos á varias murmuraciones COntrariaS 
al honor de muchas personas, y siendo él mismo una de 
ellas, solicitaba que se nombrase una comision especial 
del seno de las Córtes, para que pidiendo al Gobierno 
los expedientes relativos 6 los expresados permiso% 
t?xaminase los abusos que se habian cometido, Y reCa- 
yese en los culpados el merecido castigo. Esta reckma- 
CiOn no tuvo resultado alguno. 

A propuesta de la Junta Suprema de Censura nwn- 
b raron las Córtcs 

PARA L.4 PROVINCIhL DE ASTURIBS. 

En clase rEe eclesiásticos. 

D. Isidro Yuarez del Villar. 
D. Miguel del Riego. 

En la de secxlares . 

D. Francisco Diaz OrdoAez . 
D. Antonio Oviedo y Portal. 
D. Jos¿ María Menendez . 

Eta la de suplentes . 

D. Manuel Aujá. 
D. Pedro Paacasio Rodrigucz. 
D. Manuel Rodriguez Valcntin. 

PARA LA DE MURCIA. 

En clase de eclesicislico.~. 

D. Fernando Estéban. 
D. Pedro Andrés. 

En Za íle seculares. 

D. Antonio Arnao. 
D. Jos6 Moñino Blanes. 
D. Joaquin María Perez. 
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En la de suplentes. 

D. Tomás Juan Serrano. 
D. Matías Guerra. 
D. Pedro Alonso. 

cual pedia, como un medio dc poner término á sus in- 
fortunios , que las Cortes mandasen que sin dilacion se 

/ 
sustanciase la causa seguida por el alcalde de córte, que 
fué Martinez de Galinsoga, CUYO expediento dcbia obrar 

1 en la secretaría de la capitanía general de Castilla la 
j Nueva. 

Se mandó pasar á, la comision de Infracciones de / El Sr. Moreno Guerra presentó tres exposiciones: 
Constitucion una exposicion de D. Jacobo de la Fuen- una del ayuntamiento constitucional de Cádiz , otra dc 
te, ex-secretario del ayuntamiento constitucional deNei- la Diputncion provincial de Córdoba , y la tercera del 
ra de Jusá , obispado de Lugo, cl cual se quejaba ayuntamiento constitucional de la misma ciudad, en so- 
de que la habian infringido varias personas que indica- licitud todas de la abolicion de los diezmos. hlandironse 
ba, pidiendo que se mandase recoger la causa existcn- pasar ii la comision especial correspondiente. 
te en cl Tribunal especial de Guerra y Marina, y que I 
en su vista las Córtes hiciesen lns declaraciones conve- 
nientes. 

Se di6 cuenta de la exposicion siguiente del general 
: Riego: 

A la comision de Arreglo y Division del territorio , ctdl soberano G’onyreso. -Cuando en el primer dia del 
espaiiol se mandó pasar una exposicion del ayuntamien- / año proclamé la Constitucion española, me OCapi: mas 
to constitucional de Cartagena , en solicitud de que se de los impulsos de mi corazon que de las garantías qUC 
constituycsc aquella ciudad en capital de provincia, en 
atencion á las ventajas que ofrecia por ser cabeza de un 

I debiera buscar en los auxiliares y sostenedores de la 
1 empresa. Faltaron muchos de los comprometidos, Y solo 

departamento de marina y de artillería, plaza fuerte, 
Guito puerto de la costa de Múrcia, y como la llave del 
Mediterráneo. 

Paso h la comision de Guerra una Memoria que prc- 
sentó eI brigndicr D. Juan Sanchez Cisneros sobre el 
estado y número de las tres cl;~scs dc oficiales generales 
del ejército, y el sistema que convcnia darles por medio 
de un decreto de las Córtes. 

, 
A la nombrada para la organizacion dc la fuerza ar- 

mada sc mandó pasar un plan presentado por cl briga- 
dier D. AntlrSs dc Mendoza sobre la organizacion de un 
ejkito nacional. 

A la comision de Instruccion pública pasb un ma- 
luwrito prosentado Por D. Pedro Cnncl y hccvedo con 
tbl thlo tit> CateAmo Jwrdamental teórico-práctico de la 
Constitwcion española. 

So mandú pasar al Gobierno una exposiciondel Baron 
de Ferict. quejandose de que desde el mes de Junio de 
18 18 hnsta 8 tk Marzo del presente aiio habia estado se- 
pultado tw la carce del Estado, víctima de la mas atroz 
calumnia, afiadkndo que no babria abandonado aquella 
mnnsion de ‘horror hasta que un juicio hubiese hecho 
pntentw SU inocencia y la malignidad de sus persegui- 
dores, a no haberle dado su pnlnbra de honor el general 
Ballesteros, que concurrió Ir la tircel el memorable 8 
de Marzo, de que serin oido cn justicia: que al intento 
Babia hecho lns oportunns gcstioncs . y que en 20 de 
Mayo hnbia mnndado el Bey que fuese oido en consejo 
de generales. desde cuYa &poca babian sido inútiles m- 
das sus diligencias , porque llevado de tribunal en tri- 
bunal , y del It&isterio de la Guerra $ la capita& ge- 
neral, aun no habita Mo aumplidos 8~ dereos; por lo 

algunos Comandantes de batdllon , oficiales subalternos 
Y soldados siguieron el acento glorioso de salvacion. Los 
acontecimientos sucesivos manifestaron la necesidad Y 
dictaron los medios de asegurar en su propósito 6 los 
Pocos que se declararon por la libertad de la Patria. 

LOS hombres no se mueven sin algun genero do in- 
teros: para que arrostrasen empresa tan ardua Y peli- 
grosa , era necesario estimular los interesos de todos. 
Por una promocion general se llenaron los cuadros dc 
los batallones, y se creó un estado mayor proporciona- 
do á SU fuerza. El jefe del ejército, los de division Y de 
brigada conservaron sus antiguas divisas y no re+ 
bieron aumento de sueldo ni gratificacien; mas IOS an- 
ciales de los cuerpos era necesario que tuvieran mayor 
recompensa á medida que eran mayores sus gastos Y 
fatigas. A 10s soldados ofrecio el general Quiroga los 
premios que se expresan en SU proclama de 15 de Enero. 

En la expedicion de mi columna empezó a notarse 
desde Málaga la incesante separaoion de oficiales Y dc 
soldados, aburridos por la inaccion de los pueblos Y fa- 
tkatlos por las continuas marchas y por la sangrienta 
Persecucion del ejército que nos seguia, Despues do 10~ 
clioques sostenidos hasta Grazalcma, solo me quedaban 
721 hombres descalzos y estropeados; el cuadro de ofi- 
ciales aun era muy corto para este número. Reducido 

YO entonces al suelo que pisaba, incomunicado Con mis 
hermanos de la isla , perseguido de muerte por el ejzr- 
cito, dependiente solo de mí mismo, ó más bien da Ia 
fatalidad imperiosa de las circunstancias, determlnt~ re- 
animar el desmayado espíritu de mi tropa, y ganar ” 
tan apurada situacion unos corazones que se me extra- 
viaban para siempre, haciendo una promocion gene$ 
Para completar las plazas de oficiales. Testigo fue 
acierto de esta resolucion y de mis esperanzas la DeLno- 
rable batalla de Moron, en que un puúado de valientes 
rechnzó y causó graves perdidas á un enemigo Poder’: 
so; pero 8010 pude salvar de su furia á 400 t que en Dl1 
llegada á Córdoba se habian reducido ya a 265 hom* 
hres , cansados; despeados y fallecjdos. Hallábase do 

guarnic$n en la ciudad el regimiento de cabahería PC 
@ntiago, +cie@a de yt+riy ,pa@&. tis era preciso 
atramar á todo trmctj el ,J&d,alqui~ir ptia Warecer’ 
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da, con asombro de aquella numerosa poblacion. Mis 
buenos amigos que me acompnimron hasta allí ,- ino eran 
dignos de alguna recompensa? Al dia siguiente concedí 
á los fusileros 15 rs. de gratificacion al mes, ;i los ca- 
zatlorc~~ 20, ,?. los granaderos y á los poquísiinos que 
restaban de caballería y artillería, 25; y al único tam- 
bor que llevaba caja, ascendí á tambor mayor, con 
grado y sueldo de sargento primero. 

;Padres de la I%tris! No son exorbitantes estos pre- 
mios para 10s que han roto sus cadenas y levantad0 sobre 
las ruinas del despotismo ministerial las sillas augustas 
que ocupais. Nada quiero yo ni quise para mí jnmús; soy 
feliz habiendo salvado á mi Pátria. Fuí hecho mariscal 
dc campo por una Junta que no estaba reconocida por cl 
ejército nacional, y cuando cl Rey me confirm6 est,c 
grado, le renuncié por cuatro veces, hasta que temí que 
mi obstinacion en admitirlo SC pudiese torcer A fines si- 
niestros. Mas no puedo renunciar á las recompensas quo 
merecen mis compaiieros dc armas, dc las cuales hc 
sido garante. El general en jefe y yo las otorgamos en 
nombre de la Nacion, cuando la necesidad de salvar la 
Piitria las imperaba. La necesidad misma, la salud dc la 
Pktria, que es la suprema ley, las legitimó entonces: los 
representantes de la Patria no dcbcn invalidarlas ahora. 
dé todo 10 que debo esperar de las C6rtes; pero sé tam- 
bien lo que los oficiales y soldados pueden exigir dc mí, 
y no quiero que digan que desde que sus jefes se han 
ccllido las fajas, han olvidado la fortuna de sus compa . 
iíeros. 

Conforme 6 10 resuelto en la sesion del dia ll del 
actual, S? procedió á la discusion del dictAmen de las 
comisiones wpecial de Hacienda y Legislacion rruni- 
das, sobre rl expediente relat.ivo á los jesuitas; y leido 
dicho dictdmcn y el voto particular que le acompaim- 
ba, COll otros documentos remitidos por cl Gobirrno 
( TPaitse las sesioaes del ll 1/ 12 del actunl) , se resolvió 
que la discusion recayese tlcsde luego sobre el lwimcr 
artículo, que se leyó de nuevo, y en su consecuencia 
tomG la palabra, y dijo 

El Sr. GARCÍA PAGE: No he pedido la palabra 
para hacer la apolo$a de los jcsuitns, ni tampoco para 
censurar amargamente su conducta política y religiosa. 
No cs tl(bl caso examinar ahora estos puntos, ni si su 
moral Cs 6 no conforme 5 la evangklica, ni mwos si sos- 
tuvieron el tiranicidio, ni si fueron 6 no cncmigos de 
los derechos y iibcrtadrs de las naciones. Estos puntos 
se csaniinarou y discutieron muy dcknidarn~nte cn 

cuatro consejos cxtraordinnrios, cuando ~11 1767 y 68 
se sirvió el Sr. D. Ckrlos III, coiiformándosc con sus 
consultas, cxtraiiar del Ilciiio ;:I los padws jesuitas y 
pedir ;i Su Santidad la extincion de la órdcn wgular do 
la Compaìlía de Jesús. 

San Fernando 8 de Agosto de 1820. =Rafacl del 
Riego. t) 

Leido este escrito, dijo el Sr. Conde do Toreno que 
aquella exposicion que confirmaba la idea que todos te- 
nian del general Riego, sugeto que rwnia cn SÍ todas 
las calidades del heroismo y de la moderacion, tlebia to- 
marse en consideracion por el Congreso, acordando que 
por la parte de premios prometidos á los sargentos, Ca- 
bos y soldados pasase á la comision especial encargada 
de informar sobre este particular, no siendo IlCCCSariO 
cn cuanto á lo demás acuerdo alguno, pues el Gobierno 

La discusion debe rcducirsc precisamente B rsto 
punto: no habiendo precedido al cstablccimicnto de los 
jesuitas las formalidades y requisitos que previenen las 
leyes del Reino, idebe quedar sin efwto y en su fucr- 
za y vigor la ley 4.‘, título XXVI, libro 1.’ de la No- 
vísima Rccopilacion? Este es cl verdadero punto de vis- 
ta de ia presente discusion, y este cs bajo del cual 10 
presenta la comision. Bajo de este concepto, y supuesto 
que el Sr. Presidente ha declarado que dcbc oirsc it los 
que tengan que hablar contra el dictkmcn de la comi- 
sion, he tomado la palabra para impugnar rl voto par- 
ticular del Sr. Con&’ de Rlaule y para iiaccr algunas 
rc$cxioncs sobre cl tlcrreto do 29 d(l Mayo de 18 15, rc- 
lativo al restahlecimionto CII Espaila de locl padres (io ia 
L’ompañíu tie JesíIs. (Leyd el decrelo.) 

YO creo altamente comprornetitlo en eStc decwto cl 
hollar y buen nombre de S. XI. ; resultado ncccsario do 

hxbia ya confirmado ios grados prometidos ;i aquel cjCr- / no hahrrse tenido prwontcs antes dc su cxpcdicion las 
cito, rcsolucion que no podia haber llegado todavía ;i / consultas hechas al Sr. D. Cárloj III por los conscjw CO- 

noticia del general Riego. Las Córtes determinaron lo j lcbrados cn los afios de 1767 y 68, y de IIO haberse 01). 
que propuso cl Sr. Conde de Toreno. scrvado lOS tr:imitw y formalidades que SD SiKUiCroIl 

: para la expulslon, y que constan del expcdicntc que estíL 
1 sobre la mwa. 
I Para que se veriflque que nada se ha hecho 6, derc- 
/ chas cn los seis últimos aiIoS, vernoS cn cstr! negocio 

Conformkldose las Córtcs con el dictámrn de la co- 1 trastornado el brtien natural do la8 CORILH, y que la ac- 
mision tie Poderes, aprobarou 10s tic1 Sr. Rivera, Dipu- 1 cion de crear CR más riípida, mírs activa .y vigorosa que 
tado suplente por la provincia de Astúrias. i la de dwtruir. El Sr. 1). Cários III ConsultG, no una, sino 

i rthpeti(laS vecw, al c’onwjo extraortiinario creado piIra 
1 enknder en el extrañamiento de los jwuitas, fii COZlvc- 

’ ni:t 6 no pstrafiarlos tic F:Spfiim. D(:i expcdicntc ClUC f:Stít 
-1 consecuencia dc haherse declarado haber lugar á sohrc ]a mcsn corista qur 01 ConSc~jo Sc componia dC ma- 

formncion tic causa Contra el BIarqu’iS de Castelar, y de- gjqtr:tdoS IIIuv distirIguifio.5 por *su ilustrada pi~~dail, de . 
bi6ntlow remitir el expediente al tribunal rompetcntc>, 10s muy R&)s. ArzotJiSps tk: I%Úr&vJs y %arfiwJza y ch! 

OCurricí 6 la Sccretarja la duda de si con arrtgio ai ar- los Rdos. obispos de Orihuela , Albarracin y Tarazo- 
titulo 16 tlthl decreto de 24 dc Narzo de I 813 dchian na, cuyos ~nocimjcIlt»S recibieron 111 IíitiIno grado d(! 
pasarS;c 10s documcntoS directamente aI trihunal com- jluctracion en virtud del dict:imeII dC IOS cél~hIY!f3 fISCa- 
pctcnte, 6 al secretario del Despacho dtX la Guerra llara les COI~& &: l$Jritlab1aIIra y C’ampOmaIIes, ir quienes SC 
Su tliwcciou; y pi-OpwSta esta duda d las CUrtcs, dctrr- Oy,j tambien sobre el partirTL1ar. 8P tUY0 Cn r~Jnsider;l- 

niiUarOl1 qUC ]lJS dOcillll~?llt~JS rplatiws al àlarq&s (ila cjo el Brpve de Su .‘j;IIItid:~fl, en qUf! SC intkresaba Cl1 

C~lstrl::r sc r~nIitic56.W al JlinistcTiO dr la Gwrra para favor (le los padres dc la C’ompa%a de JesOs para ~UC’ IIO 
~llle Ic5 tl&;c 1:) c]iycTr*ioIl cluc CulTC5~Jolldiil. 

w lc,s (bxtrafiasf! del ReiIw, y SC consult6 á S. 31. la Ini- 
nuta de respuesta al dicho Brevr. En una palabra, CII 
eSte negocio 4~ procedió con ti Za lentitud, circuns- 

127 
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peccion, madurez y prudencia propias de la Nacion es- estos Reinos. Ni entraré tampoco en comparaciones odio- 
paiiola. 

Pero ;,cómo SC procedió 6 su restablecimiento? Con 1,~ ~ 
sas entre los jesuitas y SUS amigos: si me dan á escoger 

entre unos y otros, á ninguno elijo.0 
mayor ligereza, atropellando las leyes y desentendién- 1 
dose dc los USOS y laudables prücticas constantemente ~ 
observadas en España. Veamos lo que se le hace decir 
U S. M. en el mcncionndo t1ecrct.o de 29 dr Mayo de 1815: Siendo la una del dia, la sa!ida de la diputacion 
((Con ocasion tic t,an stirias instancias, hc procurado to- nombrada para felicitar ft S. M. por su deseado regreso 
mar m$s dctcnido conocimiento que el que tenia sobre á la capital, interrumpió por algunos momentos al 
la falsedad do las imputaciones criminales que se han orador. 
hc~cho ;i la Companía dc Jesús por los émulos y encmi- : 
gas, no solo suyos, sino m&s propiamente dc la religion I 
santa de Jesucristo.. . , y hc llegado á convencerme de l El Sr. GARCÍA PAGE: Nadie ignora que los Par- 
n~uclln falsedad, y de que los verdaderos enemigos de I lamentos de Francia mandaron quemar por mano del 
la rcligion y do los Tronos erau los que tanto trabajaron 1 verdugo muchos libros de los jesuitas por contener, RC- 
y minaron con calumnias, ridiculeces y chismes para 1 gun tlccian, doctrinas contrarias á los derechos del Tro- 
tlcsacrcditnr á la CompaZa de Jesús, disolverla y persc- 
guir h sus inoccutes indivíduos. 1) 

~ no. Pero además de In inmensa distancia que hay entre 
) quemar 6 prohibir una obra, y refutarla con solidez y 

Pnrccc increiblc que la ceguedad llegase hasta el ~ juiciosa crítica, es bien sabido que muchas de estas 
cxtrcmo tic injuriar tan falsa y escandalosamente la re- 1 obras fueron quemadas 6 prohibidas porque sosteni;ul 
ligiositlnd y notoria justificacion del Sr. D. Cárlos III, / los derechos, fueros y privilegios de las naciones contra 
d(l quien en cl mismo decreto SC hace cl justo y bien el embate de los gobiernos absolutos. El célebre P. Ma- 
mcrccido elogio. (I’onti& lu lectura del citado decreto.) I riana escribió la obra Be Rege et Rcgis institutio~~e, para 
((Así lo ha ncrcditado la experiencia; porque si la Com- 
@ín ncab6 por el triunfo de la impiedad, del mismo 
motlo y por cl mismo impulso sc han visto en la triste 
Spoc:k pasada dcs:~pnrcccr muchos Tronos; males que no 
lmbrinil potlitlo vwifìcarse cxistientlo la Compafiía, antc- 
~naral inrspu~nnhl~: dc la rcligion santa dc Jesucristo. )) 
I<:n casta ntroz calumnia cst8n cnvucltos cl Sr. D. Chr- 
los III, cl Consrjo extraordinario do 2 1 de Marzo de 1768, 
Iris dos muy Rrlos. Arzobispos y tres Rdos. Obispos: pues 
tic los documentos que cstbn sobre la mesa consta que 
cl Conwjo c>xtraordinario elevó iL S. M. la cxposicion su- 
wnrin dc los w.wos cometidos por los jesuit,as, y que 
cl Sr. D. Clirlos III la rcmitiú fL Roma para que su em- 
brtjrlclor ln cntwgnw ai cí:lcbrc í: ilustrado Pontífice Cle- 
nwntr XIV. Pero sobre lo quo yo llamo la atencion del 
(‘oni’rwo w  sobre las palabras siguientes: ((Porque si 
Ia ~“on~pni~íc~ ncnb6 por cl triunfo de la impiedad, del 
mismo modo y por cl mismo impulso se han visto cn la 
triste ~lwa lwndn tlcsnparcccr muchos Tronos, males 
c~llt’ 110 ~JJlblhl pOdidO wrificarse existiendo la Compa- 
iiín.1) Si rotrowdrmos al tiempo y consideramos las cir- 
t*tii&ucins WI qucsc cxpitlic5 cstc drcrcto, cs sabido que 
tlvrir twniigos tlt>l Trono y dt>l alt,nr (‘ra lo mismo q~r 

de-ir nninntt~s dt- In ~‘tmstiturion. I;ìsto supucs~, nrgUyo 

114: t’1l (‘1 aìlo (1~ 18 15 SC llamaba impíos y cncmigos 
(irI nltnr .\' drl Trono h los nrnantcs do la Constitucion: 
10s jwuihs fucmu rcstahlccidos pnra rcmcdinr los males 
?’ dtlfi0S qUC hnhian causado los impíos y los enemigos 
ctcl nltnr y dvl Trono, esto es, los amnntrs de la cons& 
tncion: 1~p0 10s jcsuit:ls son los verdaderos enemigos 
ctcl sistcrua constitucional. Luego si, scgun el decreto, 
IOS nwlcs dichos ((UO hnhrinu pottitio Vcrificnrso psis- 

tiendo la C’omPnfiía, )) ni tendríamos Constitacioll. ni es- 
t:winnws reunidos cn C6rtcs. ni In Nacion cspailola dis- 
frutarin dc los bcucflcios qu( ’ nqut’lln 1C proporciona. T 

Si tdt) tv nd. In csidtwcia tb la Cornpnnía &> Jes(‘s es 

irlc‘t,liil’l~til,lr Coli cl sistcwln constitucional. Si la Com- 
pnfiín tk J<VU$ ttpUty& 1 ploriarsc haber tenido un más 

w:lnd(~ mkwro dc tmcnou cscritorcs que todas las otras ? 
t~o~uolliclullcà wli~itwns juntns. )) c~ punto T(UC Vo dejo 
g~~;ttwo >í I:t rraolnc~it~u tic los frailes: prcscinfiicndo tnm- 

I)itvi. t’om0 tli.jr al prinripio. dc cnliticnr sus opiniones 
wligitw:ls ?’ polititw. pwquc estos pulIto?: filcron muu 
~lt~tcnitlomentc tr¿ltndOs al tiempo de su extrañamiento de 

la educacion del Serme. Sr.-Príncipe de Astúrias n. Fe- 
lipe III; y aunque la obra se publicó en el reinado del 
Sr. D. Felipe II, y es notorio que dicho Rey ncabb con 

los fueros de la Nacion espaiíola, corrió la obra sin cen- 
sura y se ley6 impuncmcnte hasta el afro 1610, en que 
el Duque de Lerma suscitó la persccucion de su autor 
con motivo de la publicacion de sus opúsculos Deponde- 
rih et me?tswis, atgue de mutatioite molLeta:, en los que 
censuró la providencia impolítica de alterar el valor dc h 

moneda. Tampoco se prohibi6 la obra De Rege etc. ell 
Frnncia hasta el año 1610: lo que prueba evitlentemo~~- 
te que muchasobras políticas so prohiben segun la mR- 
Yor 6 menor ilustracion de los gobiernos, y se$W que 

favorecen mBs ó menos las libertades y fueros do los 
pueblos 6 nncioncs. 

VUdVO al decreto del restablecimiento de 10s jesui- 
taS. (Le@.) .(tQuelos sofiados crímenes se cometian Por 
pocos; que el más grande número do los jesuitas so oCu’ 
paba en el estudio de las ciencias, etc.,, Si los Crímenes 
eran sotiados, no podian cometerse por muchos ni Pocos; 
Y si w cometian, no eran soñados. (Leyd.) ((Sin cmbar- 
PP de todo, como mi augusto abuelo reservó cn sí los 
jUStOS Y graves motivos que dijO haber obligado h su 
I)WRr SU kTi1 {mimo á la providencia que tOlll6 do cs- 
trafiar de todos sus dominios á los jesuitas. ..; y Como 
mC COllSta su religiosidad, su sabidurfa, su eXperirI1ci" 

en el delicado y sublime arte de reinar; y como el Ile- 
wcio por su naturaleza, relaciones y trascendencia des 
bis ser tratado y examinado en cl mi Consejo para que 
(‘on SU parecer pudiera yo asegurnr el acierto (3 SU re- 

~olucion, he remitido j su consulta, con diferentes ór- 
dcnes, varias de IRS expresadas instancias, y no dudo 
que en SU CUmplimiento me aconsejarii lo mejor Y yf” 

coIlvcniante 8 mi Real persona y Estado, y 6 la fehcl- 

dad temporal y espiritual de mis vasallos.)) 
La just,icia que se hace aquí á la religiosidad Y snbi- 

duría del Sr. D. Cárlos III está en oposicion COIJ lo rlur “” 
diCe en el mismo decreto, de que ctla ComPa”ía acabo 
por el triunfo de la impiedad, Y que sus émUlOs 3’ c”c’ 

migos lo eran miis propiamente de la reh, ‘o-ion StìIltH tiC 

Jesucristo. 1) El Rey que tan altamente proclanJ:l ((la w’~- 
giosidnd, sabiduría y experiencia elt el delicado Y sllblil’li’ 
arte de reinar de su aug&to abuelo,)) no bubicra dic3”” 
que cda Compsúía a&% por el triunfo de la tiPictlat’*” 
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si los Ministros que le rodeaban, más amantes y deseopos 
13.2 desahognr sus pasioncd y perseguir á los ammtes <ie 
la Coustituciori, que iutcrcsados en sosh~ncr CI bueu 1iOm- 
ùre del Rey, del Sr. D. C:wlos III, y del imuort;lI CIe- 
mente XIV, 10 hubieran manifwtatlo las comultas t1ct Ios 
consejos extraordinarios que tuvo su augusto abu(~l0cii 
coiisidcracion para expeler de sus Remos 5 10s padres 
jesuitas, y pedir á Su Santidad, de acuerdO cOn los ile- 
yes de Francia y Portugal, la extincion dc aquellos re- 
gulares. 

((Corno el negocio, dice el decreto de 29 de Mayo dc 
1815, por su naturaleza, relaciones y trasccndcncia 
debia ser tratado y examinado en el mi Consejo, para 
que con su parecer pueda yo asegurar cl acierto en SU 
resolucion, lo he remitido ;i su consulta. ,. y no dutlo 
que en su cuml~limiento me aconsejars lo mejor y mas 
couvcnicnte a mi Real persona y Estado, y á la fclici- 
dad kmporal y espiritual dc mis vasallos. )) Pero si este 
negocio debia ser tratado y examinado 011 el Consejo 
para poder asegurar el acierto en su rcsolucion, ;,pnra 
qué no se esperó la consulta? iPara qué se anticipó su 
resolucion, si la consulta era necesaria para proceder 
con acierto? Semejante conducta comprometió altamcn- 
te Ia bien merecida reputacion del Rey; y la ciega prc- 
cipitacion del Sr. Secretario Moyano frustrG los buenos 
y saludables resultados que esperaba la religiosidad y 
notoria justificacion del Rey. 

Xada de lo que previenen las leyes para el estableci- 
miento de las órdenes religiosas se observó por el Sccre- 
tario de Gracia y Justicia en el restablecimiento d0 los 
jesuitas. Consta de los documentos que hay sobre la m(‘sa, 
que no se presentó Bula alguna de Su Santidad sobre 01 
restablecimiento de la Compaìiía de Jesús, y por conei- 
guiente, ni pudo pasarse al Consejo, ni examinarla estn, 
ni menos concederle cl pase 6 exepuatur regium, ncce- 
sario segun nuestras leyes y derechos de la Kacion. Lo 
único que se hizo fue la remision hecha por el Sr. Sun- 
cio Gravina do una copia sin firma, que (lijo ser i~leutira 
COn el original, y que no r*nviaba por liabcwc lwrlido, 
klabo la buena memoria del Sr. Nuncio, que pudo con- 
servar todo el contenido dc la Bula 6 Breve. Ilcsulta 
tambicn de los documentos, que se faltó á las formali- 
dades que prescibc la ley l.“, título XSVI, libro 1.” de 
Ia Novísima Rccopilacion (P&ó sw lectura y se ley4 . Pvr 
lo que ha oido el Congreso, consta que para In fuutlncion 
de conventos no se concedan licencias, ni SC trate tic 
ellas sino en Consejo pleno, y que hayan de concurrir 
rn concederlas todos, 6 á lo menos dos partes de las tres 
de votos de lOs que sc hallaren en el Consejo cuando Se 

tratare, como esta prevenido por expresas l(byCs Reales, 
alegando por razon la condicion 45.’ del quin:o g(:m’ro 
de las escrituras de millones, pactada cutre la Sacion y 
el Rey, reducida á ((que el Consejo, las Ciudades y villas 
de estos Reinos nO den licencia ‘n nuevas fUndaCiOn(?, de 
monasterios, así de hombres como de mUj(Tt:s, aunque 
sea con título de hospederías, misiones, residencias, pe- 
dir limosnas, administrar haciendas ú otra cualquiera 
cosa, causa 6 razon ,H por ser un punto de tanta grave- 
dad y Consecuencia, y en que era necesario derow lo 
Convenido con el Reino. La falta de Ias fOrmaIidades 
que previene la ley, demuestra hasta Iii. evidencia Ia 
nulidad del restablecimiento de los jesuitas, por estar Su 
existencia en contradiccion con la ley 4.‘. titulo xsv1, 
libro 1 .O de la Sovisima RecopiIaCiOR, en que se mando 
por el Sr. D. Cárlos III la observancia del Breve de sU 
Santidad de 2 1 de Julio de 1773, por el que se extin- 

m 18 &den de regulares de la Compaua de Jesb 

Dice el Sr. Conde tic Xlaulr cn su voto particuIar 
(IW las reglas y tr;‘uiiitrs que 1)redcrlIl<~ii I;ls Ithyt~* 1)ilra 
I:I akukioii y C~t:tbl~,ciiliic,llto (10 Ias Ortltbnc~s r(sIigiOsas 
110 ticucii lugar eii (~1 presc~iitc casO; lwrqu~’ :iqui nO so 
trata, dice, del c,~t:ll)l(,ciliiic,iito de una llueva Orden, 
sino tlc la <IU? ya tbsktiú y tlcspuoï fuC extinguit1a. 
Pero sin ser visto agr;ivi:w ;i S. S., esto es ink kbspecio- 
SO que sólido. Para mi es una misma cosa J:t admision y 
cstablccimicnto do una nueva orden, que Ia d0 su res- 
tnblccimic~uto, UIM VEZ ya cst inguitl;b. Las mismas ra- 
zones y motivos hay cn uno y otro caso, y aun iims po- 
derosas (‘11 el segundo. En el primero tienen ei1 su favor 
la buena opiiiion que resulta de la pr;ictica de hs virtu- 
des religio%is, y el fervor y exacta observancia tic las 
reglas del instituto, que coiiiuiiiiieiit~~ se mantiene en 
rigor en los dins de su filr~tl:idor y Iargo ticwpo dc+ 
pues. Pero vcrilicadn su cxtiiicioii, y 0bscwatl0s sus 
c+Ctos y decadencia. se necwit:i 110 i~myc)r circullspcc- 
cion y prmlrncia para su rc!st:ll~l~~c,inlic~~lto, y cl C’oiigre- 
so ha visto ya la ninguna que se tuvo en este nc~gocio. 
Dice tambien el sehur prcopin;rIitr que los jesuitas c~shín 
ya cstablccitlos en seis íi ocho ciudwlcs tkbl l¿(~ino. y (IUC 
en Ckliz son muy frccucntadas SUII escucllas, sicwlo 
además nada gravosos 6 In Kacion por no pwlir y por 
habbrsclcs entregado únicamente los pequeNOs fragmen- 
tos de sus antiguas casus. Pero yo pregunto al sclhor 
prcopinante si dichos rcgularcs comen y visten :i costa 
de la Kacion, si es 6 no cierto que mi Madrid han rckpa- 
rado sus casas, si han levantado alguna destle los fun- 
damentos, .y si han cobrado 6 no gruesas cant.id:ule~ (‘11 
Ia Tesorería de tcni1~0r:~licl:iclcs. Si el seimr 1nwpinrmtc 
quiere averiguar wtc lincho, que se acf’rquc~ ;i tlirl~a Tc- 
sorclría y sal& con certeza Ias grantl~~s cautitlades v sU- 
mas en mct;iIico que han wcibitlo ri~‘~~is~i:~lr~~‘~rltc’ (h%le 
10s prinlc~ros dias tI(, SII r~~~t;l~~~‘~~~¡l~li~~~lt~~. b:s :ld”Ill~lH 

notorio que sc’ 1c.s 11:ul tl(:vlielto totl:is las l~rc~I~iotl:rcl~~x 
n~~]irntl:~s ;i tc~riiI~or:tIi~la~lf~s (‘tk los tlitiwtitc~s 1~lltttOs (‘Il 

~Iue se l~aii c&ihI~citlo (l(b nm’vo, y SII I~r~~~luc:fo 110 (9 

1-0s:~ dc~sprc~f~iable (‘11 el estado de Iwl)rc!z:i (‘11 cIu~~ s(’ “Il- 

r,ueiltrn la ìracion. I’ur Íiltinio, vwlvc~ :i rep~~lir (III” Il0 

Il;~I)i&iitl~sc: oI)servatlo en (,I rc~~t:ll,l~~citiiic~~ltc, (1” IoS .jl%- 
<uItas Ias leyes tl(nl lleìu~~; c1ue h:ibic~iitlo sido sorpr~wli- 
lO el Rey lwr (b1 hlinistro hlop~~o, y nrr:~lN’kl’~s~~h! ‘d 

l¿e:il decrcbto de 29 de Mayo de 18 15, tan contrario :iI 

dmor bien coiiwido de S. 31. por (:l biell y fc:lic*i~lritl (lt! 
la Xncioii, como k la buena memOrin de HU augusto 
&u(.]o el Sr. 1). Ckrlos III, O~~illO clu’: ö’! th!lJ(! al)robar 
:l art. 1.’ th.1 tlccrt~to que proponc~ la comision. 

RI Sr. VADILLO: II;~l~ic~lo concurrido al dict:ímc*n 
1~ 1;s comi.+iouc~s, como i~~~livífluo que tcbng0 eI honor 
Ic ser de u1m de ellas, nada se III(: ofrocc: decir wwa 
Ir1 mismo tiiCt;ílrlf~ll, ~Iue c~sliruo fundadísimo, prirwi- 
pa]m’lrltc: cual~lo hasta ahora 110 hfi sido irIllJUK~Ju(l’J PJr 

wlie. hIe lc~vaiito sola~rieiitc: para rwtiflcar UII IlWh0 

lue en su voto particular sienta el Sr. Conde de: Maule, 
y CUya explicacifm CrÍ’CJ nCcwiri;l IJtirfI ClU” Hf: ]‘r’Jc’!‘h 

:on mdo el conocimiento CJpdUllCJ. Awgurn ($1 r&rido 
ir. Corldr: qu': 10s jesuitas ticbll(arl en (Cádiz UII:L (:s~u~‘IH 
.Tatuita clr primeras letras, (‘1, que <!ll.~fTlarl Ch! 500 6 

500 ninos. p;sto rliCho así podra dar márg:‘!n G que ~1: 
,iell’;e que es un e&b!f:cimi(~ntn nUf!Vo ClU<: Se dC!b! h lfl 

<eni& de 10s padres de Ia Coml~afna. ?;O 10 1’9, pOrqUo 
a escuela cxistia antes al cargo del ayuntamiento de 
quelia Ciudad; y C!ötad(J ,sitwda en eI edificio que 80 
lntregc; a los jesuitas, necesariamente hubo de entre- 
#raele tambien. iY qué ventajas han rf%ultado do ost.8 
rariacion? En la enseñanza, absolut~ente ningU118h 
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En gastos, los alumnos han sufrido perjuicios, puts que y ClU? 8lXll tiltl íhK?S y COIlSt~Ilt(~3 C11 Cl pilís fip su na- 

por papel, tinta, plumas y libros se 1~s ha 11~~1~ COll- turnlmn, Co1110 (‘11 C:1~tilla, y 110 sc acucrrh dc qup lli 
tribuir más de lo que pagaban. cn cstw provincias ili (‘11 Snvnrrn pntlinu cumi)lirse las 

En el modo de ser tratados los niiios se ha cspcri- Bulas y Br~c.: :\po&licos siu prcsc~iitnrsr cu los re3p(+ 
mentado un dano considerable. Los ayuntamientos, aun tivo:: Consejos dr: Castilla y Sararrn para obtcwcr clpfise, 
loa no constitucionales, y mucho IU& loa constituciona- y que jam6s ha ccditlo Cs te ;í aquel cn celo para cOnser- 
les, cuidaban y celaban est.e punto con esmero. Durante v¿ar tan preciosa rrgnlia. 
los jesuitas ha habido castigos tan atroces y escandalo- Scgun cstc principio elcmcntal y sabido de todos, 
sos, que tengo entendido que la autoridad civil tratG no puede dudarse que pIra cl rcstablccilnicnto tlcl ins- 
de tomar ó llegó á tomar la mano en ello para evitarlos titulo dr la Compnilía tic Jesíls CU preciso clue hubiese 
en lo sucesivo. HA aquí el vcrdadcro aspecto y compnra- una Bula G Rescripto aposttilico, presentada con la de- 
cion con que debe considerarse lo expuesto en esta parte bida autenticidad en el Consrjo; y para Ilcvarla á efecto 
por el Sr. Conde de Maule. era indispensable que SC le hubiese concrdido el pase, 

El Sr. DOLAREA: Me contraeré todo lo posible al porque no siendo así no podia tencrsc por derogada la 
artículo 1,’ del dictámen de la comision, por ser el prin- ley i.‘, título X3-1, libro 1.” dc la Novísima Recopila- 
cipal y del que pueden sacarse consecuencias sin fin. cion, en que se manda la obscrvancin del Brnvc de Su 
KO trato de hacer In apología de los jesuitas, ni menos i Santidad de 21 dc Julio de 1773, en que se extingue la 
de disputar li los Gobiernos sus ámpias facultades cuan- : 6rdt.n de regulares de In Compnìlía de Jesús. ¿Y re- 
do de hecho han existido: solo sí trataré de examinar y j sulta que se hayan practicado estas precisas formalida- 
hacer ver que los jesuitas no kM?rOn Culpa en su restn- 
blecimiento para motivar ahora esta providencia. 

El Gobierno usó de su poder ~1 tiempo de extraiíar- 
los, lo mismo que lo hizo el Sr. D. Fernando VII al cS- 
pedir el decreto de su restablecimiento. En esto no me 
meto; pero aquí hay dos puntos, su extincion y su res&- 
blecimiento. Las causns que motivaron la primera, las 
ba examinado la comision, y el Sr. Presidente ha tenido 
la bondad de manifestarlas una por una. Por consiguien- 
te, lo que veo cn esta órden de ext~incion ese1 uso de las 
facultades del Gobierno, legalizadas con document,os le- 
gítimos. No tengo la menor duda cn que el Sr. D. Fer- 
nando VII fui! sorprendido al expedir el decreto del res- 
tablecimiento de los jesuitas, pues si se hubieran esnmi- 
nado los informes que dió el Consejo al Sr. D. CQrlos III, 
no se hubiera verificado acaso el restablecimiento. Pero 
los indivíduos dc esta congregacion no son culpados: han 
venido ti Espafia en virtud de llamamiento del Gobicr- 
no, en quien hallaron acogida. T,os novicios, fiados en la 
proteccion del mismo Gobierno, abrazaron esta carrera. 
¿Y cuúntos han cumplido ya sus votos? iCu$ntos han 
profesado? Sabemos que á los que se les hizo volver á Es- 
paim desempeñan con exactitud el fin para que se les 
llam6, y los demás siguen con fervor la carrera comen- 
zada. Vamos á ver el segundo punto. En cl restableci- 
miento de los jesuitas no SC han observado las formali- 
dades que prescribe la pragmática en cl título de rcli- 
giosos. Enesto no veo mAs que el uso del poder en quien 
reside, como sucede siempre. Este segundo punto es 
m6s dificultoso, porque unos religiosos venidos en vir- 
tud de llamamiento del Rey, me parece que no tienen 
culpa alguna. Repito que no hago su apología, y que no 
quiero hablar ni en pró ni en contra, y me abstengo de 
dar mi dickwn, porque no sít quí: debe hacerse, ma- 
yormente no habiendo podido leer todos los documentos 
relativos al asunto en tan corto tiempo; y por tanto, me 
parece que este expediente debia pasar & la cornision es- 
pecial de Reforma dc regulares, para que, aI tiempo que 
dé su dictámen sobre la reforma en general, le d6 tam- 
bien sobre este asunto, dejando á la deliberacion del 
Congreso la resolucion conveniente. 

El Sr. PRESIDENTE: Tomo la palabra, como indi- 
víduo que he sido en la comision de Legislacion, para 
desvanecer los escrúpulos que ha manifestado el Sr. Do- 
larea, y poner todavía, si cabe, el asunto en un punto de 
vista más claro. 

No sé cómo el señor preopinante se ha olvidado de 
todos los principios legales que juegan en esta materia, 

des? Si In cxistcnsia de ta1 Bula consta en 10s autos cn 
forma auténtica. Es cicrtamcnte cscanùaloso, y no PO- 
drá tal vez citarse un ejtw,plar como CI prcsrnte cn 
asuntos dc esta naturaleza, pedir consulta al conscljo so- 
bre el restablecimiento de jcsuit.as, y, sin cspcrar que 
la hiciese, arrancar del Rey el decreto de 28 de Mayo, 
y despues de publicado reclamar del Pluncio de Su Snn- 
tidad la Buk que hubiese para ello, y remitir al Con- 
sejo una copia simple, sin firma ni aut,orizacion alguna, 
de lo que se llama Constitucion apostóIica, que no ha 
obtenido ni debido obtener cl pase necesario para su 
ejecucion y cumplilniento. Conque es claro que se halla 
en los dominios espanoles en su fuerza y vigor la citada 
ley 4.’ y cl Breve de Su Santidad de 21 de Julio, y que 
el querer sostener á 10s jesuitas contra bste, y cn virtud 
do una Constitucion apostólica que ni consta su certc- 
za, ni se ha examinado para darle el pase se$m hS le- 
yes, ni se lc ha dado, ni publicado conforme á ellas, es 
el empciio mis temerario 6 ilegal que puede ofrecerse; 
y que cl mismo decoro y respeto que dcbcmos A la Silla 
Apostólica nos obliga & no aprobar ni condescender cOn 
lo que se ha hecho contra el Breve de extincion, colo- 
Cado entre nuestras leyes, y expedido y examinado cOn 
la madurez y circunspeccion que consta. 

Debe, pues, el Sr. Dolaren estar tranquilo en eSte 
punto y conocer el atropellamiento í: ilegalidad con que 
se ha procedido en el particular. Es bien sabido, y cOns- 
ta en ese voluminoso expediente, que n0 solo exigió e1 
piadoso Sr. D. Cárlos 111 las luces del conse$ de Casti- 
lla, sino que formó un Consejo extraordinario, conFo- 
cando Prelados distinguidos por sus virtudes y sabi- 
duría, y que despucs del más maduro exámen y rePeti- 
das consultas se expidió la Keal pragmhtica de ‘2 de 
Abril de 1767, que es ahora la ley 3. ’ de] título XXVIy 
libro 1.’ de la Novísima Recopilacion ; y tambien es no- 
b!iO que la Santidad de Clemente XIV tuvo muchas re- 
clamaciones, y que hizo el exámen mSs prolijo Para ex- 
pedir su Breve de extincion. Pues en el silo de 1815* 
sin tener & la vista ninguno de estos antecedenksj y 
:on so10 una plumada, y en cuatro dedos de Papel, se 
:establecieron*los jesuitas, comprometiendo el augusto 
zombre y la autoridad del Rey, tanto en el modo como 
m la sustancia. Este es el Real decreto de restableci- 
niento (Lo maniftm% y Zeyd). No está de letra de Se M*; y 
iéase con cuánta razon dicen las comisiones q ue el Se- 

Tetirio de Gracia y Justicia, Moyano, no procedió con 
:ircunspeccion y delicadeza en su ex~nSiOn- Las ‘Omi- 
;iones Isba han @ardado, y por lo mism0 ha omitido 
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hablar en SU informe de ciertas particularidades; pero 
yo hc crcido necesario salir do estos límites, para dar al 

suitas, que de jcsuatos, que de presbíteros del Buen 
/ 

negocio toda la ilustracion y claridad que creo precisas i 
Jesús. ..? 

para cl acierto en la resolucion. 
Es, pues, evidente que si con respecto á la autori- 

1 
El Sr. PRESIDENTE: SeFior ‘Quintana, Concrete- 

se V. S. al artículo que se discute, y diga sobre él cuan- 
I ! to se le ofrezca, 

dad eclesiástica no puede sostenerse el restablecimiento. sea su dictamen. 
aprobándolo 6 reprobándolo conforme 

como se ha mnuifcstado, mucho menos por lo respectivo 
a la autoridad civil. Ko se observaron las formalidades 
que prescribe la ley 1.’ del citado título XXVI, libro 1.’ 
de la Novísima Recopilacion: se ha contravenido a lo 
pactado entre S. M. y el Reino en la condicion 15.’ del 
quinto género de las escrituras de millones, para que 
no se diesen licencias para nuevas fundaciones de mo- 
nasterios, y con mayor razon para fundaciones de nue- 
vas órdenes; pues Io mismo es restabiecer las extingui- 
das, que establecer otras nucvamcntc. iQué si diria si 
apareciese un rcstablecimicnto de los Templarios? Pues 
no encuentro otra diferencia que la del nombre y la an- 
t,igüedad. 

El Sr. QUINTANA: Pues, seiíor, mi dictámen es 
que se apruebe el de las comisiones reunidas, no solo en 
el primer artículo, sino en todas sus partes y sin ulte- 
rior discusion. iA qué dar tanta importancia á este ne- 
gocio? Pido que se pregunte si está suficientemente dis- 
cutido. 1) 

Así se preguntó, y habiéndose declarado que conti- 
nuase la discusion, dijo 

El Sr. CALATRAVA: Yo quisiera que el Congreso 
no se precipitase en la discusion de este asunto, á fin de 
que nunca se nos pueda imputar ligereza, parcialidad 6 
afecciones personales. El negocio, a pesar de lo que ha 
dicho uno dc los últimos señores preopinantes, merece 
consideracion: para unos no estará tan claro como para 
otros, y es preciso que las Córtes lo discutan con aquel 
detenimiento y circunspeccion que son los mejores ga- 
rantes del acierto. 

El Rey con remitir este asunto á la resolucion de las 
Córtes ha dado Ia mayor prueba de su Real justificacion 
y del amor al órden, á la felicidad general y & la ob- 
servancia dc la Constitucion: ha conocido el compromi- 
so cn que se puso su Real ánimo; y para acreditar á la 
faz del mundo entero cúmo se hizo, lo ha mandado re- 
mitir todo á Ias Córtes, no queriendo que se haga por 
un extracto 6 exposicion en que se pudiesen disimular 
los hechos y aun cohonestar las providencias, pues en 
el noble y franco ca.ráctcr de S. M. ha prevalecido su 
deseo del bien á miras individuales, Las Córtes no po- 
drán menos de conocerlo así y de tener presente este 
caso, para no olvidarse en In resolucion de otros, de 10s 

Como indivíduo de las comisiones reunidas, me he 
levantado para sincerarlas de la inculpacion que les ha 
hecho el Sr. Conde de Maule en su voto particular. Dice 
en él S. 8. que las comisiones, en vez dc haberse limi- 
tado á informar sobre la representacion del ayuntamien- 
to de Madrid relativa al restablecimiento del cabildo de 
San Isidro, suponiendo que este fué el único asunto CO- 
metido 5 nuestro examen, han dado á su informe una 
extension inmensa (me parece que es esta la expresion 

medios y personas que han jugado en estos seis aiíos i del Sr. Conde), y se han propasado oficiosamente :i pro- 
para llenar SUS miras y sus ideas A costa del sagrado / poner la absoluta extincion de los jesuitas; pero todo cl 
nombro del Rey y (le los imerescs de Ia Nacion. Congreso sabe, y el expediente mismo 10 demuestra, que 

El Sr. QUINTANA: Habia pedido Ia palabra, si no 1 no solo se ha pasado á las comisiones reunidas la rrpre- 
me equivoco, primero que los señores preopinantes, con / sentacion dcI ayuntamiento de hlndrid sobre rcstnblcci- 
el objeto de procurar se evitase esta discusion, que en miento do1 cabildo de San Isidro, sino que tambicu se 
mi juicio, cuanto mas sc alargue, tanto monos honor las mnnd6 informar nccrca del otro expediente remitido 
hará. al Congreso. La habia pedido para hacer prcscntc (Ie 6rden del Rey por el Sr. Secretario dc Gracia y Jus- 
a las CÓrkS que esta sesion, lo mismo que todas las ticia, en el cual reservó S. M. á. las Córtcs In rcsolucion 
demás que celebramos en público, correr6 impresa, no (1~ si debe 6 no subsistir en cl Reino la Curnpnìiía de Je- 
solamento por toda la Europa, sino tambicn por todo cl ~~18, cuya supresion pidió la Junta provisional dc go- 
orbe literario, y que será trasmitida ti las generaciones bierno luego que se rcstablcció el sistema constitucional. 
venideras. LY de qué nos ocupamos en esta scsion? prin- nc consiguientp, cl Sr. Conde no tiene ni ha tenido ra- 
CiPalmcnte de si fué bien 6 mal restablecida la Compa- zon en culpar de cxccso á las comisiones; porque preci- 
fría de Jesús; esto es, de si á las infinitas Grdenes reli- samente eI punto en que hace consistir este exceso, cl 
@osas que tenemos en Espnim deber& 6 no continuar punto en que supone que no fueron consultadas , cs cl 
agregada esta Compaìlía especial. [Grande asunto por principal que se les consultó y enCarg á su examen, 
cierto, y digno de ocupar toda la atencion de las Córtes como acaba de verse por todo 10 que se ha lcido. Por 
espniíolas! . . . otra parte, esta inculpacion del Sr. Contk de hlaule CS 

EI Sr. PRESIDENTE: Sin duda que el asunto cs tanto mas injusta , que S. S. no se detuvo en Ias CO- 
muy grave y de grande trascendencia, y por lo mismo misiones a enterarse bien del resultado de 10s rxpedien- 
debe ser tratado con toda la circunspcccion y madurez tes ni j oir nuestro dictamen, ni por 10 tanto ha pfJdid0 
propias de este Congreso. saber este con puntualidad hasta qu ’ ‘0 ha oid0 leer cn 

El Sr. QUINTANA: Será grave cuanto se quiera, el Congreso. Los demás señores individuos de las comi- 
pero no debemos perder eI tiempo en su discusion. Yo qui- siones podrán confirmar lo que digo, 6 rectificar alguna 
sicra que las Córtes se hicieran cargo de qué se diria de equivocacion mia, si la padezco. Por la comision de Le- 
nosotros si en lugar de ocuparnos en negocios del mayor gjs]acjoll fue citado cl Sr. Conde, como presidente de la 
interés para la pátria, perdiósernos mucho tiempo, ?zon has especial de Hacienda, para que aVisandO a &a, nos re- 
concessum rnzbnl~s in usus, en discutir si debian 6 no ser uniésemos una noche; pero aunque quedamos en ello, 6 
restabkcidas en España 6 introducidas algunas de las 1 no tuvo á bien hacerlo S. S., 6 se Ie olvid6; y la comi- 
muchas órdenes religiosas extinguidas, por ejemp!o, ]a 1 sion de Legislaeion en la noche aplazada pcrdi6 el tiem- 
de los Templarios, de los Humillados, de los regulares ; po esperando, y nada se pudo adelantar. Al ,fn con- 

de San Ambrosio, de San Bernabe, de San Basilio, de los ; curri6 otra noche el Sr. Conde con la comision de Ha- 
Armenos, de San Jorge in Alga, de los presbíteros del / cienda; y al empezarse á examinar el expediente, y an- 
Buen Jesús, de 10s jesuatos. ¿Y qué mas da tratar de j+ / @ que los indivíduos do las comisiones manifestasen 
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sus ideas, dijo 8. S. que parades cargo de su conciencia contcstnbic en apoyo de lo que proponen las Comisiones, 
presentarin a las Córtes voto particular (me parece que Hecho, pues, cl re~t~ablccimiento de los jesuitas con- 
expresó que ya lo habia extendido), aBadiendo que por tra lo c*sl)resa Y solcniu~~mentc contratado entre el ReY 
consigpientc nada tenia que hacer allí. Con esto se le- Y cl pucbio , seria k2mprc injusto y nulo, aunque para 
vantó sin decir cuál era su voto, nos dejo en la tlèlibe- el hubiese prrwdido la autorizacion eclesiiistica en la 
racion y no volvi6 li prcscntarsc en nuestra conferencia. fJrmn corrcspondicirte; pero i ha precedido por ventura 
Apelo al testimonio de todos los sellores de ambas comi- en este caso? EI Sr. Prcsidentc ha indicado una obser- 
siones. Así es que ninguno de nosotros hemos sabido vacion que en mi concepto es juatísima, á saber: que 
cuál era ese voto particular, hasta que lo hemos oitlo en Espaila se debe tener todavía por extinguida la Com- 
leer en el Congreso. Pareciónos una impropiedad que se paiiía de Jesús. Despues de expulsados del Reino esos re- 
formara dictamen separado antes de saberse bien cual ligiosos , Ya se sabe que su órden fué extinguida para 
cra el de la mayoría; pero nos abstuvimos de preguntar siempre por una Bula del Sr. Clemente XIV, y que esta 
al Sr. Conde cuál era el suyo, puesto que no quiso ma- Bula, admitida en Espaiis con todas las formalidades 
nifestarlo ni detenerse a proponer sus objeciones contra cl prescritas , fu0 mandada observar como una ley, que 
nuestro; y acordamos despues lo que tuvimos por opor- por tal existe en nuestro Cúdigo. Para que la Bula de 
tuno, sin imaginar nunca que se nos pudiera culpar de extincion (lcjnse de tener efecto, era indispensable que 
lo que 8. 8. lo ha hecho. se hubiese expedido otr¿l Bula de derogacion, y que hu- 

Por lo demás, el Sr. Presidente ha contestado mucho biesc sido admitida en el Reino con las mismas formali- 
mejor que yo pudiera hacerlo a las observaciones del dades que la otra ; pero jsc ha verificado esto? Dícese 
Sr. Dolarea, las cuales me movieron á pedir la p&bra, que el $r. Pi0 VII expidió el Breve 6 Constitucion SO%- 
aunque no sé si deben tenerse por impugnacion del dic- citudo ow,aizcm ecclesiarum, rcstablecicudo la Compaùía de 
támcn de las Comisiones reunidas. Yo creí tambien que Jesús; pero tal Coustitucion 6 Breve no COIB~ de oficio 
este seiior habia tratado de que se remitiese este asunto al Gobierno espaiiol, no se ha presentado de una Inane- 
á la Junta de restablecimiento de jesuitas, porque efec- 
tivamente así se dejó inferir de sus expresiones; pero 
pues ha explicado que no fue esa su intencion, y que 
al hablar de Junta no trató sino de una comision del 
Congreso, esto ya es otra cosa. Sin embargo, tan in- 
oportuno es, en mi concepto, que el negocio pase á otra 
comision, como á la Junta citada. El expediente tiene 
ya toda la instruccion necesaria para que las Cortes 
puedan resolverlo con acierto. Prescindamos , como ha 
dicho cl Sr. García Page , de si son útiles 6 perjudicia- 
les los jesuitas, de si sus opiniones son ó han sido ma- 
las 6 buenas, y de si hubo 6 no razon para expul- 
sarlos. 

Lo único á que debe atender ahora cl Congreso es a 
que la Compniiín de Jesús ha sido restablecida cn Espu- 
ìia, no solamente contra las leyes del Reino y contra una 
expresa condicion de las escrituras de millones , sino 
contra In solrmt~c Bula de cstiucion dada por el Sr. Clc- 
mente XIV, sin que con& al Gobierno cspatiol que hn- 
ya habido dcspucs otra Bula derogatoria de aquella. Dí- 
gasc si se quiere en cuanto á las leyes, que el Rey pudo 
haber derogado, así la pragmática sancion del Sr. Don 
Carlos III, como la disposicion que se acaba de leer del 
Sr. D. Carlos II, en que SC prohibió fundar uuevos 
CoIlve~ltoS sin Consulta del Consejo pleno y con la cir- 
cunstancia de que conviniesen en ello todos sus minis- 
tros , 6 á lo menos las dos terceras partes; pero S. 31. 
nunca ha podido derogar por sí solo la condicion de las 
escrituras de millones, porque éstas son un contrato en- 
tre el Rey y el Reino, un contrato celebrado por causa 
onerosa, y un contrato sagrado í? inviolable mientras no 
concurran ambas partes & rescindirlo. El Rey ha estado 
y está obligado B cumplir puntualmente las condicio- 
nes, porque el Reino ha pagado y paga puntualmente SU 

servicio; y de querer S. M. faltar á aquellas, debió ab- 
solver al Reino del pago de los millones. Sin esta abse- 
Iucion, 6 mas bien, sin la concurrencia y expreso cou- 
sentimiento de la Nacion, no cabe derogacion de las es- 
crituraa, ni el Rey ha podido hacer lo que se ha hecho a 
su nombre. Así, prescindiendo de las leyes de Carlos II y 
Carlos III, creo que en lo que mas debemos fijarnos es en 
la condicion de aquellas escrituras, y que su manifiesta 
contravencion en el restablecimiento de los jesuitas del 
JINAO que se ha verificado, es la razon mfís poderosa $ in- 

ra fehaciente en Espniia, no ha obtenido sobre todo el 
pase con los requisitos que indispensablemente exigen 
nuestras leyes; y de consiguiente, es nula 6 como si no 
existiera para el caso. Aun antes de la Constitucion era 
necesario y esencialísimo segun las leyes el pase de los 
Breves, Bulas y demás disposiciones de la curia roma- 
na, y nadie ignora las formalidades con que debian ob- 
tenerlo prkkmentc para su publicacion y ejecucion. 
En la Constitucion política de la Monarquía es esto Ya 
una ley fundamental, y faltándoles tan preciso requisi- 
to, las Bulas de Roma son nada para los espaiíoles, par- 
ticularmente en cuanto j los efector, civiles. De consi- 
guiente , aun con respecto ú la parte eclesizistica , Yo 
tengo tambien por extinguida la Compaiiía de Jesús, Y 
creo que csMTy debe estar en toda su-fuerza y vigor la 
Bula del Sr. Clemente XIV, aunque sea cierta CS% cons- 
titucion sollicitudo omniwm ecclesiarunz, porque tal Cons- 
titucion no ha obtenido el pase necesario en Espana; Y 
110 solamente no lo ha obtenido, sino que no consta si- 
quiera que efectivamente la haya dado Su Santidad, 
PUCS no se ha presentado original 6 en forma auténtica 
al Gobierno, ni aun se sabe que se le haya hecho una 
simple comunicacion de oficio. Lo único que se ha vis- 
to eS una mera Copia, sin firma ni autorizacion alguna, 
franqueada como confidenci&nente al Secretario de Gra- 
cia y Justicia Moyano por el Nuncio do Su Santidad, el 
Sr. Gravina. ¿Y puede ser ese informalísimo papel un 
documento bastante para que SC tenga como derogada 
por él la solemne Bula del Sr. Clemente XIV, admitida 
en Espaim con todas las formalidades prescritas, Y re; 
Conocida y mandada observar como una ley del Reino. 
El Congreso lo juzgará, Y me parece que no vacilara 
para formar su juicio. 

Estas son las dos reflexiones que me parece se deben 
tener presentes en primer lugar, porque creo.qne son 
las que principalmente deciden la cuestion; y slnrePro- 
dncir lo demás que se ha expuesto acerca del modo 
particularísimo con que se condujo este negocio 9 me 
abstengo de entrar en otros pormenores que ha tocado 
el Sr. Dolarea, por no divagar, y porque esto, en todo 

caso, no vendrá bien sino cuando se discutan los “- 
títulos que siguen. )> 

Declarado el punto suficientemente discutido Y que 
la votacion ng seria pominal z conforme lo pidió 81 señor 
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Dz’az ae Mwales, se procedió á ella, y el artículo I .O 
quedó aprobado. 

Leido el 2.‘, dijo / 
El Sr. SIERRA PU!U3LEY: He pedido la palabra 

para oponerme á cstc articulo. Por el primero, ya apro- , 
bado, han resuelto las Córtes que cl resc’:tb!ccjmicnto de 1 
los jesuitas quede sin efecto, y en su fuerza y vigor la 1 
ley recopilada, ó el Breve de C!emcntc XIV. Por consi- 1 
guiente, en mi opinion, el art. 2.” del decrete rst:i en / 
contradiccion con cl 1,” Quedar sin cfccto rl restable- , 
cimiento de los jesuitas, es como decir que queda- 
rán en cl ser y estado que estaban antes de restablecer- ! 
se. Antes estaban fuera del Reino; luego, conforme á. lo 1 
rcauclto, deben quedar igualmcntc fuera del Reino los : 
<II~C SC hayan venido en virtud del restnhlccimiento; y / 
los que no han profesado ni SC han ordenado iiz. snwis, I 
en consecuencia del primer artíclulo y de la resolucion 
de las Cortes, que vuelvan á sus casas. Por lo que toca h 
10s ordenados in sncris, habra dificultad pnra que vurl- / 
van al ser y cstado en que estaban; porque siendo or- I 
denados, saliendo de la Compatiía quedarán regulares é I 
incongruos ó indotados. Con respecto á estos podria 
adoptarse la proposicion de la comision de que se les 1 
dotase en 1.500 rs. En cuanto B los regulares que han 1 
venido de fuera del Reino, deben volverse, porque cllos 
vinieron en virtud del restablecimiento, y si SC quedan, 
resultará, contra lo decretado, que tenga algun efecto 
el restabIecimiento que se hizo. 

El Sr. PRESIDENTE: Hay dos leyes : uua la del 
extraknniento, dada el aho de 67, la cual no propone la 
comision que quede en su fuerza y vigor. Lo que ha de 
quedar en su fuerza es el Breve con que SC extinguió la 
órdcn. En este Breve no trataba Su Santidad de que los 
Monarcas extrafiasen ó no á los jesuitas. Con que no hay , 
contradiccion. 

El Sr. SIERRA PAMYBLEY : Basta que diga el ar- 
tículo I .’ que queda sin efecto cl restablecimiento, para i 
que los jesuitas vuelvan al ser y estado ~UC, nntcs tc- I 
nian; y así, me opongo al dictamen de la comision, y 1 
propongo que en lugar de quedar cn cl país, vuelvan á 
donde estaban. 

El Sr. CANO MANUEL: Una cosa es la cxtincion 
de un instituto religioso, y otra la ley dada contra las 
personas dc estos religiosos. El aiio de 67 se cxtinwio 
la Compatiía; y el Gobierno, creyendo que esta medida 
no era por sí sola bastante, los extrañó, no Como Por 

sion para las medidas que propone, entre ellas la 
de que vayan sin habito, cosa que, aunque parece que 
inff nye poco , es de grande influencia aún en personas 
menos tcmiblcs por su virtud y conducta para zanar el 
corazon. Las leyes que tratan de este asunto están muy 
terminantes. Permiten que haya santeros y ermitaiios, 
con las licencias necesarias y bajo ciertas medidas do 
prccaucion; pero prohiben que usen de hábito diferente 
(1~1 comun. Esto SC propone por In comision respecto de 
uuos indivíduos que tanta influencia han tenido en cl 
Estado como los dc la Sociedad dc Jesús, en cuyo favor, 
aun dcspucs de la extincion , habia tan gran número de 
espnfioles, que han clamado por su vuelta sin perdonar 
medios y sin reparar que obraban contra la ley, traspa- 
sando todos los límites y comcticndo el mayor atentado 
que se ha cometido contra la Naciou cspniiola; porque si 
algo ha conservado y ha procurado mantener, cs la in- 
dcpendcncia respecto de la corte romana, y oste scrrî un 

monumento de oprobio para los que trataron de despo- 
jar h la Nacion de este derecho y facultad imprcacripti- 
blc que tenia. Haré otra observacion. Se ha oido en el 
Congreso que han solicitado el rcstnhlccimicnto de la 
Compañía muchos Rdos. Obispos y pueblos y ciudades; 
y es bien estraiío que estando tan íntimamente unidos 
los derechos del rpiscopado español con los dc la Na- 
cion cn esta materia, hayan hecho solicitud semejante. 
La comision, repito, ha creido que era medida suficiente 
la decretada, y que no debia afligir más a estos ancia- 
nos venerables. 

El Sr. CORTÉS: Me parece que SC podia añadir en 
este artículo, por el que se les permite elegir pueblos pa- 
ra residir, que no fuesen muchos a uno mismo. Estos 
hombres siempre han sido temibles, y aun In otra vez 
cuando vinieron separados y no en comunidad empe- 
pezaron B inficionar la Espaiía y escribieron cartas nn6- 

nimas á muchos Obispos de la Nacion. Al de Scgorhc le 
escribieron una carta, que tuvo que dar cuenta de ella á 
S. hl., por cuyo motivo se les volviú á expclor de Espa- 
iía. Estos individuos son siempre tcmiblcs, prrsrguido- 
res .y revolucionarios. Y así, pido que so acarla que no 
puedan estar muchos indivíduos cn un mismo puchlo.~ 

Sc procedió á la votacion, y SC aprobó el art. 2.” 

Entró en este instante la diputacion que habia ido á 
pena, sino como por medida económica ó política, propia felicitar al Rey; y el Sr. Pularea, su presidente, told la 
de un Gobierno que cree que no pueden existir sin ries- palabra diciendo que la diputacion hahia curnplillo con 
go de sus imprescriptibles derechos los individuos de su encargo; que S. M. la habia recibido con la bondad 
cierttls corporaciones. Creyó el Gobierno que era mr- que lc es característica, y que habia apreciado muy mu- 
nesmr usar de ambos medios, á saber, extinguir la cor- cho scmcjwte demostracion de las Córtcs. 
poracion y extrañar las personas. Ahora se trata de que 

no tenga efecto el restablecimiento de la Compañía, y la 1 
comision no solo ha tenido presente la razon de justicia, 
que es not.oria , sino otra que es propia del carácter de Continuó la discusion, y leido el art. 3.“, dijo 
la Nacion española y de sus nohlcs y generosos scnti- El Sr. MORENO GUERRA: Me opongo al dictá- 
mientos. iQuienes son los actuales jesuitas? Unos viejos mcn dc la comision en la parte de ese artículo que dice 
que cuando la extincion eran tan jóvenes que su Con- que estas asignaciones SC paguen dc las temporalidades. 
docta no pado haber influido en las mirrs del Gobierno Soy de opinion que las paguen los que hicieron el daño, 
y en las razones que le decidieron á extinguir la carpo- los que los llamaron. El Sr. Conde de Maule ha puesto 
racion y cxtraiiar las personas, porque scrian lo más por grande argumento que estos religiosos fueron lla- 
de 14 o 20 afios cuando fueron desterrados de SU Pà- mados por la mayor parte dc los pueblos de Espalia. Si 
tria por una medida general, y despues han vuelto es así, ,Z poco cabrán. Pero quisiera hacer una obswva- 
bajo la garantía del Gobierno. Ahora el Cllrrpo leKisla- ci9n. ;.Quiencs fueron IOS C~LW los llamaron? Oligarws, 
tivo tlc,;l:lr:1. su csstiiicion y toma una medida COII estos que tomando ,sicmpra la VOZ del purhlo, han hecho sicrn- 
ancianos vcimrables para que no riucden en el abandono. prc todo lo contrario á los intereses del mismo purhlo. 
Estas soU lae coukkracioues que ha tenido la comi- Ayuntamientos perpétuos, compuestos de regidores pcr- 
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pétuos, que todos saben que eran unos estaftdores Per- 
pétuos... (Se le iaterrumpio’.) Estos son los que pidieron 
que en todas Partes Godoy y Lozano fuesen regidores: 
son los enemigos dc la Constitucion; los que la quema- 
ron en Cádiz, C hicieron pedazos la medalla que IUS Cór- 
tes regalaron á la ciudad de CLídiz, y la vendieron Como 
JUd;ìs á Cristo. Los servicios que hicieron fué quitar cl 
colegio de Sao Bartolomé y la parroquia de Santiago; y 
respecto á las escuelas, ya lo ha dicho todo el Sr. Vadi- 
110. Si quisiera invocar á la Divina Providencia para los 
efectos naturales, diria que se les hahia opuesto, pues 
que cl aiío pasudo se murieron en Cádiz de peste cuan- 
tos jesuitas habia; pero ni soy supersticioso ni hipócri- 
ta. Así, puesto que la Nacion necesita de estos fondos 
para pagar á sus acreedores, pido que se les pague por 
los que pidieron su vuelta; pues estamos muy pobres y 
necesitamos de las mayores economías si hemos de res- 
tablecer nu&ras pasadas pérdidas y ruinas; y sobre to- 
do, si hemos do pagar & todos los acreedores, que es lo 
que más nos importa para recobrar nuestro crédito y 
conservar nuestro honor. 

El Sr. MARTINEZ DE LA ROSA: Pedí la palabra 
para sostener el dictámen de la comision en su primer 
artículo, y aun entonces no pensé hacer la acusacion de 
los que han sido perseguidos y desgraciados. Pero su- 
puesto que ya el Congreso ha renovado la extincion de 
esta Compatiía, mandada anteriormente por el $eñor Don 
Cárlos III, y restablecida injustamente por los que acon- 
wjaron al Rey cn el aìio de 15, ya estos indivíduos me 
merecen más respeto y consideracion. No los miro como 
jesuitas, sino como hombres y como desgraciados; y re- 
cordando su estrafiamiento, no puedo menos de hacer- 
nlc cargo de sus infortunios, y de tomar en su suerte, 
como indivíduos, el vivo interés que inspiran la com- 
pasion y la humanidad. No son estos aquellos jesuitas 
que inspiraban temores y desconfianzas aun á los Go- 
bicrnos mk poderosos; no aquellos para cuya extin- 
cion tuvieron que combinarse varios soberanos de Euro 
PR, y hacerlo un asunto de estado y de familia: son an- 
cianos respetables que fueron proscritos de su P&tria en 
SUS tiernos aEos, que han vuelto á ella bajo la garantía 
del Gobierno, ,v ¿í quienes solo qurda el triste consuelo 
de vivir y morir en la Piítria que los vi6 nacer. Estos se 
lwes~ntali hoy & implorar la benignidad del Congreso. 
Su ilwuznda edad, su sufrimiento, sus desgracias, todo 
los hace rccomendablcs, todo excita la piedad cn su fa- 
vor. Bnjo este aspecto, lo que proponc la comision me 
parw UIN COS% moderada. Son inrclices ancianos: la 
Nt~km ddx wr gcncrosn con ellos, para que al mismo 
tiempo que damos al mundo este ejemplar de justicia y 
dc rcslwto íL nuestras leyes, destruyendo lo que produjo 
1:~ arbitraricdnd y la sorpresa, mostremos que sabemos 
conciliar rl cnrWer de legiskrdores y justos con el pro- 
pio de hombres y q~~ii~lcs. En cuanto A que estas asig- 
linrioncs se satisfagnn dC las tcmporalidados, no encuen- 
tro cl mris lcw iiiconveniertte, puesto que estas tempo- 
ralidades han dc entrar CI> el Crcdito pílblico, y que es- 
tils ¡Isignacioncs son UU~ corta carga. Y juo valdrá más 
ClllC la Sacion sufra por hrcves aiios este corto grav&- 
111~11, que alzar el funesto wlo b 10s pasados aìios de dcs- 
cjrcic~l, y cUtrar cn la pesquisa de los autores de esta re- 
wlurion qu(’ acaba de oirst? con cscindalo? Ella sola 
bnstn para demostrar i la sacion la drformidad de un 
Gobkrno arbitrario. y para sorprcndrrnos tle cúmo ha 
Ik”lido asistir nsí seis aiios, á pesar dc qnc cstc t,irmpo 
IY UU so10 dia CU 111 larga vida de las naciones. Conclu- 
yo, pues, apoyaud0 cl artículo de que se trata ; y crec- 

ria hacer UU agravio 81 Congreso si esforzase mi débil 
VOZ para inspirarle sentimientos de generosidad y ben+ 
ficencia. )) 

ProccdiGsc i la votacion, y el art. 3.” fu6 aprobado. 
E’U~rOlllO igualmente el 4.“, el 5.“, el 6.“, el 7.‘, el 

8.” y el 9.” 
Lcido el 10, dijo 
El Sr. SIERRA PAMBLEY: Pedí la palabra para 

oponerme al art. 3.” de la comision; y una de las causas 
que tenis es porque los jesuitas han sacado de la Penín- 
sula, desde que han sido repuestos en sus conventos, màs 
de 40.000 duros que han enviado 6 Italia; y actualmen- 
te, desde que han oido que las Córtcs trataban de su 
existencia, han sacado á la plaza un millon de reales en 
papel par:t reducirlo. hnda en manos de corredores que 
pOdrán justificarlo. A mks , estos padres no solo SC han 
apoderado de los bienes dc las casas que han ocupado, 
sino de los r%ditos de toda la 6rden, que son unos pro- 
ductos que exceden en mucho á sus necesidades. 1’ 110 
habiendo de estos fondos pasado ninguna cantidad ni á 
la Tesorería ni al Crkdito público, deben existir cn su po- 
der 6 en el de la Junta que entendib cu su restablcci- 
miento. Estas son las consideraciones que me impelid11 
á reprobar el art. 3.“, y ahora éste. Seria, en mi cou- 
cepto, muy escandaloso que unos hombres que tienen 
unos capitales tan enormes y de que no han dispuesto 
todavía, cobrasen ahora las pensiones que la comision 
les scfiala. Por eso mi voto fuera que se les diesen sol0 
10s d rs. ?UC les habia seiíalado Càrlos III. De todos mo- 
dos, pido que se tomen las m6s estrechas cuentas, uo 
SO10 $L la Junta llamada del restablccimicnto , sino k los 
jesuitas mismos; haciéndose pública la entrada y la sa- 
lida de 10s caudales que hayan manejado, y tornando cl 
Gobierno, sin tregua alguna, posesion de cuanto resulte 
existente. A%ado que hasta despues de liquidadas las 
cuentas no se les paguen las asignaciones que han con- 
cedido las Córtcs. 

El Sr. CANO MANUEL: Hay ciert,os negocios Ve 
es peor urgarlos, y este es uno de ellos. El modo do que 
no SC logren las intenciones del sciíor preopinante, cs ha- 
bcr dado la estension que ha dado á sus ideas. El dic- 
tiímen de la comision no solo es que sc tomen esas cac*l- 
tas, sino que se haga efectiva la responsabilidad de los 
individuos de la Junta; pero esta no es incumbencia de 
las Cbrtes. Toca al Poder ejecutivo tomar semejantes me- 
didas, y este SC extender& á donde lleguen sus faculta- 
des. La comision se ha abstenido de indicarlo, tanto Por- 
que no tenis las noticias oficiales de lo que acaba de 
exponerse, cuanto para no comprometer el logro de los 
mismos fines del scìior preopinante. 

Fl Sr. MARTINEZ DE LA ROSA: NO hablaré de 
la medida indicada por el Sr. Sierra Pamb!ey, que será 
de la atribucion del Gobierno, y que mira á porlllcaorcS 
en que no deben entrar las Cúrtes; pero no puede mellos 
de decir que el art. 3.“, ya aprobado, cualquiera que 
sea la conducta de los jesuitas, hará honor á las Córtcs* 
EStaS han mirado á su ancianidad y circunSk%ncias T v 
Si estOs por su conducta desmereciesen scnlcijnntc pie- 
dad y hubiesen procedido de la manera que sc indica’ 
tanto mejor para las CSrtes; su conducta y la westra 
formarian un contraste que manifestaria la dikrcncin 
que hay entre esos indivíduos y los legisladores esI)“““’ 
les. Xas prescindiendo de esto, he pedido meriUncntc In 
palabra para suplicar á los seiiores de la COn~ision que 
hagan una vnriacion en el artículo, y si no, Par;’ l”“~‘“’ 
nerla yo como adicion. Sc dice que esas tcmVralidad”’ 
pasf2.n al Crédito público: pido, pues, que ewresamcUt’ 
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se diga que al momento las ponga en venta segun el 
método decretado, sobre lo que haré una observacion. 
El Sr. Conde de Toreno dijo muy bien el otro dia que e] 
ímico medio de consolidar la revolucion y de asegurar 
la libertad era crear propietarios é interesarlos en clla. 
Este era un principio desconocido en las naciones anti- 
guas. Las costumbres públicas bastaban en ellas a sostc- 
nerla: posteriormente en otros pueblos las ideas religio- 
sas; pero en este siglo, como no se interese la propiedad, 
nada se adelanta. Este mismo asunto ofrece una prueba 
convincente de la verdad de mi opinion. A pesar de las 
maquinaciones de los jesuitas y del favor de que disfru- 
taban, no se atrevió el Gobierno en el año 15 B volvcr- 
les los bienes que estaban vendidos. Es reflexion impor- 
tantísima que arroja el expediente en esta órden de res- 
tablecimiento, que seguramente no hace honor á la ilus- 
tracion del Sr. Moyano. En ella se manda restituir á los 
jesuitas los bienes que no estén en poder de particula- 
res; por consiguiente, se ve que no hay un Gobierno, 
por arbitrario que sea, que no respete la propiedad. Est.a 
es una leccion sumamente útil para las Córtes, y que 
no debe perderse de vista. Por tanto, si los seìiores de la 
comision no lo tienen á mal, haré esta variacion, propo- 
niéndola como adicion, para que donde dice que pasen 
esos fondos al Crédito público para su manejo, se añada: 
((pera proceder á su venta inmediatamente segun el mé- 
todo prescrito. n 

pasó de las manos que lo gobernaban 4 la de los jesui- 
tas. Es una casa de grande utilidad en aquella capital. 
Si cesando los jesuitas aguarda este colegio el plan de 
instruccion pública que ha de presemar la comision, van 
$ quedar sin instruccion muchos j6venes. Habra otros 
establecimientos literarios que se hallen en igual situa- 
cion; pero yo solo llamo la atencion del Congreso & es- 
tos dos: al de San Isidro, que fué despojado de hecho 
luego que entraron los jesuitas á ocupar la casa, y al de 
San Pablo de Valencia, porque conozco sus frutos. Pido, 
pues, que mientras se adopta el plan general de estu- 
dios, vuelvan estos al cargo de las personas que los cui- 
daban, 

El Sr. CALATRAVA: Precisamente ese último de- 
creto, dado por las Córtes, es el que tuvo presente la co- 
mision al proponer este artículo; porque estando manda- 
do por las C6rtes que el Crédito público ponga en venta 
todas las fincas que se le han asignado, la comision ha 
creido que sin necesidad de nueva declaracion, luego 

El Sr. MARTINE&: Creo acertado el dictamen de 
la comision en cuanto propone que para el restableci- 
miento de los estudios de San Isidro se pase S In comi- 
sion dc Instruccion pública, porque hay cn clla antecc- 
dentes. Nadie sabe más que yo quiza el mórito dc los 
profesores de San Isidro, porque les be oido cclcbrar co- 
mo hombres extremadamente útiles y que daban leccio- 
nes muy provechosas ; pero me opongo á que se rrsta- 
blezcan interinamente los estudios, porque estando pen- 
diente una reforma, creo resultará menos daño de espc- 
rar el plan general, que de rcstablcccrlos intcrinamen- 
te. Todos saben los inconvenientes que produce este sis- 
tema de instabilidad. Establecer hoy una cosa para 
destruirla maiíana, no creo sea acertado. Por consiguien- 
te, opino que tratándose de un plan general y de un sis- 
tema uniforme, no se debe restablecer una G otra casa 
de estudios, porque opondrán estas parcialidades gran- 
des obstaculos 8 la reforma general. 

El Sr. VADILLO: La causa que ha tenido la comi- 
slon para poner ese dictámcn, es porque supone que en /  

que se agregasen esas fincas, quedarian comprendidas I la comision de Instruccion pública habrá mas datos. Si 
en el decreto que manda la venta de las asignadas al , ésta cree que debe suspenderse la rcsolucion hasta el plan 
Crédito público. Mas sin embargo, si se cree necesaria la I general, ó que deben tomarse medidas interinas, lo hará, 
indicacion del Sr. Martinez de la Rosa, creo poder anti- 
cipar el dictámen de mis compañeros, que no tendrán 

, porque nadie mejor que la comision de Instruccion pú- 
blica tiene los datos suficientes. 1) 

inconveniente por su parte en que se añada. Aprobada la propuesta de la comision, formalizó el 
El Sr. ZAPATA: Se ha dicho en los artículos ante- , Sr, Villanueva su indicacion en estos Mrminos: 

riores que lo que pertenece al cabildo de San Isidro SC 1 ((Supuesto que por el restablecimiento dc los jesuitas 
le entregue: yo no sé si esm lo comprende todo. Deben i quedaron abolidos 6 esencialmente variados los estudios 
10s jesuitas entregar las fincas al Crédito público, y todo que sc hallaban establrcidos en alguna de sus casas, pa- 
10 demás que hayan adquirido en este tiempo, porque no ra que no padezca dctrimcnto alguno 6 atraso la ensc- 
es justo que hagan entre si un repartimiento, dc suerte nanza pública do estos rstablecimicntos por ~1 hecho do 
que habiendoscles señalado 300 ducados, salgan á 3.000. ’ ser separados de ellos los jesuitas, pido C~IIC en los CO- 

El Sr. SANCHEZ SALVADOR: Mandándose con la legios que se hallen en cstc caso, scan rrstahlccidos los 
indicacion del Sr. Martincz dc la Rosa que esos bienes directores y maestros que existian al tiempo de su rics- 
de los jesuitas pasen al Crédito público para su venta, pojo, entendiéndose esto sin perjuicio de los fondos que 
propongo que las pensiones que antes se pagaban á va- / de algunas de estascasas deba percibir el Crédito públi- 
rios particulares de los fondos de las temporalidades de co, y del ,plan general do estudios que 4 su tiempo 
la Compañía sean ahora pagadas por el Crédito público. )) 

Procedióse á la votacion, y se aprobó el art. 10, con j 
tengan. )) 

Esta indicacion se mandó pasar & la comision do 
la expresion de que el Crédito público procediese inme- i InStrUCCiOU pública.)) 

chatamente á su venta, ! 
Aprobado este artículo, se leyó el último párrafo del 

dictámen de las mismas comisiones reunidas, y antes de I 
aprobarse la propuesta que en él se hacia, dijo A la misma comision se pasó la siguiente indicacion 

El Sr. VILLA~EVA: Haré una ;idicion. Lo que del Sr. Isturiz: 
tiene que resolverse por el plan general dc estudios, no ((Que las bibliotecas de ios ex-jesuitas cn todos los 
se opone al estado de loa establecimientos literarios que pueblos de la Península y Ultramar donde se hallen res- 
han tenido a su cargo los jesuitas durantc su permancn- tablecidas, queden á disposicion de las Cbrtcs , pasán- 
cia en Espafia. Algunos de estos cstablecimicntos tcnian dose desde luego al Congreso 10s indices originales de 
antes dotacion de maestros, rector y c&tedras. Estaban ellas, para elegir los libros que parezcan convenientea 
abiertas á todos los que querian concurrir. KO solo se para la Biblioteca de las C6rtes.n 
haba en este caso la casa de estudios de San Isidro de / 
esta &&e, sino el colegio de San Pablo de Valencia, que j 
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El Sr. Liñan hizo las do:, siguien&: 
((Primera. Las casas que ocupaban loa jesuita:: en 

valencia se destinarAn á los objetos que tênian antes de 
su restablecimiento, es decir, la casa prOfc?Sa ir semina- 
rio conciliar, y el colegio de Sau Pablo A seminario de 
nobles, reponiendo á los que entonces gobernaban estos 
establecimientos. 

Segunda. No siendo suficiente, segun mi parecer, 
la pension de 200 ducados anuales que se sciíala á los 
jesuitas, atendiendo á SU avanzada edad y á, los acha- 
ques que In acompafian, propongo al Congreso que la 
extienda It 400 ducados. )) 

En cuantoála primera dc estas indicaciones, se man- 
dó pasar á la comision de lnstruccion pública; y por lo 
que toca 6 la segunda, siendo contraria á lo aprobado, 
se declaró no haber lugar á votar. 

La misma declaracion recay sobre la siguiente del 
Sr. La-Santa: 

((Que 6 los ex-jesuitas que fueron extrafiados, y re- 
sidian en Italia, sin haber regresado á la Península 
aunque se mandaron restablecer, se les permita volver 
b ella. n 

El Sr. Romero Mpuentc hizo la siguiente: 
((Las cartas de hermandad que SC hubiesen dado, se 

presentar& & los alcaldes constitucionales, y estos las 
remitirán á los jefes políticos ; y esta presentacion se 
hará bajo las penas de la Pragmát,ica de Abril de 17G7.1) 

Se declaró igualmente no haber lugar A votar, ha- 
biendo algunos Sres. Diputados observado que dicha 
Pragmática quedaba en cuanto 8 este punto en todo sn 
vigor. 

La siguiente del Sr. Navas pasó á la comision d 
Instruccion pública: 

((Que todos los establecimientos literarios, de cual- 
luiera naturaleza que sean, que fueron suprimidos ea 
:onsecuonciH del rwtablecimiento de los jesuitas, sean 
rest,ituidos al ser y estado en que estaban.)) 

Hizo el Sr. Zapata las dos siguientes: 
((Primera. Que las posesiones y alhajas adquiridas 

uucvamentc por la Compaiiía de Jesús pasen al Crédito 
público para su venta. 

Segunda. Que las Cbrtes declaren si los ex-jesuitas 
tendriin voto activo y pasivo en las elecciones que se 
ielcbren en lo venidero con arreglo á lo dispuesto por la 
Constitucion. )) 

La primera dt: estas indicaciones fué aprobada; y la 
wgunda, couaidcrada como proposicion, se tuvo por lei- 
Ia por primera vez. 

El Secretario del Despacho de la Guerra remitió va- 
rias exposiciones de los generales Riego y Quiroga, ma- 
nifestando en el oficio con que las acorupaíiaba, las pro- 
videncias que S. 31. habia tomado acerca de ellas, y la 
conílrmacion de grados y distinciones dc que en las mis- 
mas se hacia rntkito; quedando solo pendientes laS Con- 
cesiones de terrenos y demás gracias ofrecidas á 10s Sol- 
dados del ejército de San Fernando , la variacion hecha 
en la escarapela y en la organizacion de los cuerpos, 
cuya decision correspondia á las Córtes. Quedaron éstas 
enteradas por lo que toca it la primera parte, mandando 
pasar lo demAs á la comision de Premios. 

Se levantó la sesion. 




